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La pedagogía lasaliana, una pedagogía liberadora (2/2)

II.  MEDIOS: Comunión, Asociación, Fraternidad.

El segundo eje de la escuela lasaliana es la “Comunión”, que sugiere dos ideas, la Asociación y la Fraternidad.

A.  Asociación.

El proyecto lasalianno lo realizan “juntos y por asociación” los Hermanos y los Laicos, conscientes de la fecundidad histórica del carisma de san Juan Bautista de La Salle.

Desde los primeros años de su trabajo con los maestros se percató La Salle de que la respuesta eficaz a las necesidades de los niños pobres exige un compromiso total por parte de los educadores, y un trabajo en común, capaz de asumir la continuidad del servicio escolar.

Para los educadores lasalianos, trabajar juntos y por asociación no consiste sólo en adherirse a las orientaciones del proyecto educativo, sino considerarse “socio” de ese proyecto, responsable de su éxito y comprometido en su aplicación. 

Esta voluntad de asociación se expresa en la aceptación común de los valores humanos y evangélicos, y en el deseo de vivirlos y hacerlos vivir.

Se manifiesta en la conducta y en las actitudes de la vida ordinaria. Pueden surgir conflictos. Es humano y buena señal, porque es signo de que hay vida. El conflicto es enriquecedor siempre que se asuma y se resuelva.

B.  Fraternidad.

El segundo aspecto de la “Comunión” es el clima de fraternidad que caracteriza a la escuela lasaliana.

En la escuela francesa anterior al siglo XVIII las relaciones interpersonales se caracteri​zaban por la autoridad, la disciplina y la corrección. De La Salle pretendió cambiar esta práctica y conciliar el orden necesario para el trabajo con el respeto, y también con la cordialidad y la fraternidad en las relaciones.

Las Meditaciones hablan a menudo de “tocar los corazones de los alumnos” y de “amar​los con ternura”.

La escuela lasaliana, fiel a sus orígenes, ha de crear y alimentar un clima de relaciones fraternas entre todos los miembros de la comunidad educativa.

¿No es por ese clima por lo que a los alumnos les gusta venir y permanecer en la escuela lasaliana?

III.  FUNDAMENTO: la Fe.

¿Cómo hemos de vivir nuestra Fe de educadores cristianos?

Cada fundador de una Orden ha basado su espiritualidad en una virtud específica. La Salle ha fundado la suya sobre el Espíritu de Fe.

Espíritu de Fe, Espíritu de Cristo: la espiritualidad lasaliana es cristo céntrica.

Con esto llegamos a la cuestión de la cristología, que se puede enfocar desde diversas perspectivas según el lugar geográfico, el momento histórico o el contexto sociológico. Parece que los tratados más recientes tienen en cuenta un conjunto de signos conver​gentes que permiten formarse una idea de lo que Jesús hizo.

Y esto nos lleva a la idea de un Jesús “libertador”.

“Buscamos a menudo una visión individualista de Cristo, un cómodo tranquilizante que nos permita ignorar los problemas humanos comunes, en medio de un mar de miseria y de una masa de parados, y darnos así a nosotros mismos un sentimiento de seguridad en nuestra práctica religiosa”. (Tissa Balasuriya, en “Jésus-Christ et la libération humaine”).

Nadie puede negar que Cristo optó por la liberación de las personas.

En una sociedad romana enfermiza, plagada de desigualdades y de explotaciones, El vino a proponer la doctrina de la dignidad humana de cada persona. El evangelio está plagado de situaciones con conflictos de  valores, y El siempre escogía los que favorecían la dignidad y la libertad de la persona humana.

En aquella sociedad donde el conformismo social era la tónica, El tuvo el coraje de cuestionar los valores dominantes, que aplastaban al “pequeño” y al “pobre”.

Jesús pidió una opción clara en favor de Dios y de la justicia, en vez del dinero y de la codicia (Luc. 16).

Por eso, dar testimonio evangélico no es posible si no se emprenden acciones que eliminen los obstáculos que se oponen a los valores que Cristo enseñó.

Esto nos remite a nuestras Reglas, n. 14.

IV.  Dimensión de “TESTIMONIO”.

Si nuestras comunidades son comunidades de Fe, están llamadas a dar testimonio de ella.

El contexto sociológico de los siglos pasados puede explicar un concepto de evangeli​zación centrado en el sentido transitivo de la propaganda o de la presión externa. Pero el mundo pluralista en que vivimos implica necesariamente que se cuestionen de forma radical nuestras estructuras mentales en este aspecto.

No podemos crear organismos que impongan la segregación confesional, sin embargo debemos permanecer en el seno de la comunidad humana, de una comunidad cristiana específica.

El problema consiste en saber cómo se puede vivir esto sin quedar separado y sin ser absorbido. 

No podemos ser una Iglesia del silencio, del olvido de Jesucristo; por el contrario, debemos testimoniar explícitamente la fe en Cristo.

Cuestión fundamental y a veces angustiosa es cómo proponer a la libertad de los otros el descubrimiento de Cristo, del cual se vive, para que su libertad pueda ejercer la posibili​dad de elegir.

V.  Dimensión ECLESIAL.

¿De qué manera nuestras comunidades educativas han de ser Iglesia y han de construir la Iglesia?

Del Fundador se ha podido decir que tenía una visión profética de una Iglesia renovada.

Los primeros Hermanos fueron iniciados en tener conciencia viva sobre la importancia de su labor en la Iglesia.

“Tened en cuenta que debéis trabajar mediante el empleo en edificar la Iglesia... instruyendo a los niños que Dios ha encomendado a vuestros desvelos...” (MTR, 8, 1).

Pero si La Salle presenta de la Iglesia una visión mística, cristológica y neumática a la vez (cfr. HH. Sauvage y Campos), también la capta, al mismo tiempo, en su realidad intramundana y, por lo tanto, pecadora.

En la Meditación 205 alienta a los Hermanos a “santificarla”, pero también a “purifi​carla” con la palabra de vida.

De La Salle sabe que la Iglesia, para tener credibilidad, debe liberarse de sus privilegios, de los honores, de las riquezas, de su cultura, en una palabra, de cuanto la impide ser la esposa de Aquel que fue despreciado, pobre y que sólo se preocupaba del Reino de su Padre.

Nuestro amor a la Iglesia nos debe llevar incluso a osar denunciar, con la contestación silenciosa o  con la palabra, algunas situaciones, estructuras y métodos injustos que ella mantiene, aunque sólo sea por su silencio.

Con todo, no acabemos con este aspecto negativo. Alegrémonos de todo aquello que la hace digna esposa de su Maestro.

Pensemos en los verdaderos testigos del evangelio, un Proagno, un Romero, los miles de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos prisioneros, torturados, porque asumieron la de​fen​sa de los “pequeños”, de los oprimidos, frente a sistemas que traicionaban el nombre de “cristiano”.

CONCLUSION

Una comunidad comprometida, una comunidad de Fe, testigo de su Fe, una comunidad eclesial, encontrará su plenitud en el sacramento liberador por excelencia, la Eucaristía, el que autentifica la “reunión” por una gran causa, la liberación del mundo.

“...Así se une Jesucristo con vosotros en la sagrada Comunión, para transformaros en El, y haceros un mismo corazón y un mismo espíritu con El; de modo que sus disposiciones interiores pasen a vosotros y os resulten propias” (Med. 54, 3).
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